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      De todas las cosas jodidas por las que me podían detener, malversar no era por lo que pensaba que me iban a encerrar. Ni siquiera había cometido ese delito. ¿Incendio provocado? ¿Asesinato? Culpable. ¿Meter dinero de organizaciones benéficas en una cuenta bancaria en el extranjero? Ese no era mi estilo. Maté a gente por eso. ¿Alguien se enteró de mis pequeñas actividades extracurriculares y me incriminó?

      No. De ninguna manera. Nadie sabía que yo era Batman Elemental de Fuego. Según el mundo, solo era una aburrida contable a la que le gustaba cambiar de trabajo y moverse mucho. No, el desfalco fue apenas seis años. Si alguien hubiera podido relacionarme con incendios provocados y asesinatos y de verdad quisiera joderme, ya habría venido a por mí.

      Fui una niña buena en el tribunal. Me declaré inocente y mi abogado de oficio hizo todo lo que pudo. El trabajo de incriminación fue duro y ni siquiera pestañeé cuando el jurado declaró mi culpabilidad. Sí reaccioné cuando el juez leyó mi sentencia. Fue jodidamente extremo.

      Por lo que tenía entendido, los delitos de guante blanco, como la malversación de fondos, se cumplían en la prisión, y normalmente era un tirón de orejas. Incluso los delitos más brutales como la violación y el asesinato recibían un tirón de orejas hoy en día. Ese era todo el propósito de mi trabajo secundario de incendio provocado y asesinato. Castigaba a la gente que estaba donde yo estaba y se libraba con una multa baja o con seis meses en la prisión. Jodían a la gente y causaban muerte y sufrimiento, así que me abalanzaba sobre ellos y les daba un pequeño escarmiento.

      —La sentencia será de diez años en la Penitenciaría Sobrenatural de Scorchwood sin libertad condicional anticipada —proclamó el juez, golpeando su mazo.

      Me puse en pie de un salto.

      —¿Pero qué coño? —grité.

      Solo te enviaban a Scorchwood si habías hecho algo realmente grave, como asesinar o violar. La mayoría de los que entraban en Scorchwood no volvían a salir. Albergaba a todos los sobrenaturales peligrosos del planeta, y se consideraba tan peligroso que estaba literalmente en el Infierno.

      Era inaudito ser enviado allí por un delito de guante blanco. No te enviaban allí si tenías una fecha de libertad condicional. Te enviaban allí a pudrirte y morir. Ponían a todos los delincuentes en su propio rincón del Infierno, donde no se les veía hasta que alguien o algo los mataba.

      Lo comprendí. Alguien me quería en Scorchwood por una razón. Tenía que haber estado cerca de algo grande con este último golpe. Había estado siguiendo una serie de desapariciones por todo el país. Esa fue la única razón por la que acabé en Seattle, trabajando para la corporación que decía haberme pillado malversando sus fondos.

      Crecí en la calle. Me escapé de mi hogar adoptivo humano cuando tenía doce años. Sabía que tenía magia de fuego desde niña, aunque no fui a ninguna escuela de magia snob como el resto de los elementales. Perfeccioné mis habilidades debajo de puentes y agazapada en edificios abandonados.

      No tenía ni idea de mi posición en comparación con otros elementales, pero estaba muy orgullosa de Fergus. Era un Dragón de llamas puras al que podía llamar y que cumplía mis órdenes. Fergus y yo habíamos quemado edificios y derretido la carne de malhechores desde que yo tenía veinte años.

      Tuvimos una buena racha. Los incendios provocados y los asesinatos terminarían por alcanzarme. Al menos tenía una fecha de libertad condicional. Acomodé el culo y dejé que me sacaran esposada de la sala. Como si fuera necesario añadir tiempo por montar una escena en el tribunal. Tendría que sobrevivir a Scorchwood. Después Fergus y yo nos divertiríamos un poco con la gente que nos metió allí.
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      Como en Scorchwood solo metían a los verdaderos indeseables, y estaba en el Infierno, llegar allí no fue inmediato. Me retuvieron en un pabellón de máxima seguridad durante unas dos semanas. Agaché la cabeza e intenté no llamar la atención. Allí era donde debería haber estado cumpliendo mi condena, ya que no me impusieron multa ni libertad condicional por ser la primera vez que delinquía.

      Aquella prisión era una mierda, pero casi tan mala como vivir de okupa en un almacén abandonado porque no tenías casa y tenías dieciséis años. Al menos, allí comía tres veces al día y me duchaba con agua caliente. Si hubiera podido cumplir mi condena aquí en vez de en Scorchwood, no habría sido tan malo. Los otros internos sabían que yo era una elemental de fuego. Yo era la única elemental de fuego allí, ya que éramos bastante raros. Me dejaron en paz y no intentaron empezar nada conmigo. Pasaba la mayor parte del tiempo hablando con Fergus en mi cabeza. Intentábamos averiguar cómo había acabado incriminada.

      Después de dos semanas allí, me estaba acostumbrando a mi tiempo en el patio y mi estómago se había aclimatado a la comida de aquí. Estaba sentada en mi celda leyendo un libro de la biblioteca de la prisión cuando un guardia golpeó la puerta de mi celda con su porra eléctrica.

      —Vamos, reclusa. No debes estar aquí, es hora de ir a Scorchwood. La furgoneta está esperando. Extiende las manos y no intentes ninguna estupidez.

      Salté de la cama y me acerqué a él. No era más que un guardia de prisión. No era mi estilo cuando se trataba de quemar gente viva. Como si fuera a quemarlo solo por ponerme las esposas. Parecía nervioso. Era un hechicero que probablemente me sacaba cien kilos de ventaja, pero le preocupaba que ese hombrecito mío lo quemara.

      Puse los ojos en blanco y le tendí las muñecas. No le dije que no lo había hecho. Como guardia de la prisión, probablemente había oído esa mierda de todos y cada uno de los reclusos de aquí.

      —Sabes que estoy aquí por malversación, no por asesinato, ¿verdad? —le pregunté mientras se acercaba cautelosamente.

      Me puso las esposas en las muñecas y en los pies. Una cadena las unía, así que tuve que arrastrar los pies como una idiota.

      —Esto es estúpido, Fergus. Recuérdamelo otra vez, ¿por qué no vamos a hacer como Harrison Ford en esa película?

      Fergus siempre había sido esa voz en mi cabeza. A veces, era la voz de la razón en mi caos, pero siempre había sido mi mejor amigo. Vino a verme cuando estaba sola en la calle y nunca me abandonó. Era él quien normalmente me ayudaba a encontrar a los malos que teníamos que matar juntos.

      —Porque ahora mismo, solo piensan que malversaste, y tienes una fecha de libertad condicional. Si matas para liberarte, tendrás que volver a vivir en la calle, y siempre estarás mirando por encima del hombro. Puede que te capturen y acabes con otra condena en Scorchwood, pero esta vez, de por vida.

      —Me ayudarías a mantenerme libre. Siempre me ayudas.

      —Siempre te protegeré, pero hay ciertas cosas que escapan a mi control. Eres fuerte, Serafina. Puedes superar esto. Nada de asesinar al conductor de la prisión. No son culpables de ningún crimen. Solo estarían en el lugar equivocado en el momento equivocado.

      Suspiré. Tenía razón. Mataba a gente todo el tiempo, pero siempre a cierto tipo de personas. Mataba a los violadores que salían en libertad condicional y con una multa. Mataba a los traficantes sexuales que aún no habían sido capturados. Mataba a los asesinos que no dejaban suficientes pruebas. ¿Un guardia de prisiones en una furgoneta llevándome a la prisión? No es mi estilo. Tendría que ser una niña grande y tratar con Scorchwood.

      Nunca había estado en el Infierno. No había casi ninguna manera de llegar allí excepto la muerte final o una sentencia en Scorchwood. Tenía un poco de curiosidad por saber cómo pensaban llevarme allí. Me condujeron al aparcamiento, donde me esperaba una furgoneta. Otro prisionero estaba sentado en la parte de atrás. Ya sabía quién era por las noticias. Publicaron su cara por todo Internet cuando lo atraparon. Era un Lobo asesino en serie.

      —Se ajusta a mi perfil.

      —Nada de matar en Scorchwood tampoco. Permanecerás tranquila y con la cabeza gacha. Serás una reclusa ideal. No les darás ninguna razón para no dejarte salir cuando hayas cumplido tu condena.

      Fergus tenía razón, pero cuando me acomodé en la parte trasera de la furgoneta, los ojos del Lobo cambiaron a ámbar como si intentara amenazarme. Podría incinerarlo con solo pensarlo, pero no necesitaba que se añadiera nada a mi condena, aunque lo matara en defensa propia.

      —Entre tú y yo, podríamos acabar a esos dos gilipollas que conducen la furgoneta —gruñó—. Podríamos coger sus llaves, quitarnos las esposas y tendríamos ventaja. Sé cómo desaparecer.

      Me apoyé en la pared de la furgoneta y le puse mi mejor cara de perra descansando.

      —No me hables.

      —Es un viaje largo. También podría comerte a ti.

      Me eché a reír.

      —¿Hueles mi elemento, idiota? Si haces un movimiento hacia mí, acabarás siendo un Lobo a la barbacoa.

      El Lobo empezó a olfatear el aire para olerme.

      —Fuego. Interesante. No hay muchos como tú por ahí. ¿Por qué te atraparon?

      —No seremos amigos de prisión. No te ayudaré a escapar. No quiero hablar contigo.

      El Lobo se limitó a encogerse de hombros.

      —Como quieras. Una chica bonita como tú necesitará protección en un lugar como Scorchwood.

      Fergus era toda la protección que había necesitado. El Lobo se desplomó y empezó a roncar. El ruido de sierra llenó toda la furgoneta, impidiéndome dormir durante todo el largo trayecto. Se me estaba entumeciendo el culo y había pocas opciones de ponerme cómoda con las manos encadenadas a los pies. Pregunté, pero se negaron a detenerse para que orinara.

      Me pareció una eternidad y mi vejiga estaba a punto de estallar, pero la furgoneta se detuvo. Estábamos en un camino de tierra y no vi nada más a nuestro alrededor, salvo una caseta de vigilancia. Tres guardias más salieron de la caseta con capuchas negras en las manos.

      —Os pondremos estas capuchas en la cabeza durante el resto del transporte. Muerde, cambia o arde, y os mataremos. Dudo que nadie os eche de menos.

      Me encogí de hombros. No tenía intención de quemar a ninguno de ellos. Quería ver cómo llegar al Infierno, pero comprendía por qué era un gran secreto. Los Demonios deben ser protectores de su reino. El Lobo era otra historia. Sus ojos destellaron ámbar e intentó cambiar de forma.

      Los guardias no lo dejaron llegar lejos. Sus caninos apenas se habían alargado cuando sacaron sus armas. Sabía que las balas eran de plata pura. Me aparté mientras llenaban su cuerpo de balas y me cubrían la cabeza. Podría haberlos quemado a todos para protegerme, pero Fergus estaba en mi cabeza diciéndome que mantuviera la calma. Yo no era su objetivo. Solo tenía que cooperar.

      Sentí una dura bota en el costado. Levanté la vista y un guardia cubierto de sangre me miraba fijamente.

      —¿También vamos a tener problemas contigo?

      —No, señor —dije.

      —Bien. Entonces levanta el culo. Tenemos un horario.

      No hizo ningún movimiento para ayudarme. Ninguno de ellos lo hizo. Me levanté con dificultad y me pusieron la capucha en la cabeza. No entendía lo que pasaba, aparte de que me llevaban a algún sitio. Me pregunté qué habrían hecho con el cadáver del asesino en serie. Sentí que la temperatura se enfriaba de repente y me quitaron la capucha de la cabeza.

      Estaba en una prisión sucia y sin ventanas, toda de piedra y barrotes. No me procesaron como en la prisión anterior. No se molestaron en tomarme las huellas dactilares ni nada parecido. Ni siquiera me lavaron con una manguera para asegurarse de que no traía nada desagradable a la prisión.

      Un guardia de Scorchwood con armadura negra se acercó. Me entregó un saco blanco lleno de ropa sucia.

      —Contiene toda la ropa y los artículos de aseo que te darán. Procura no perder nada. Si lo pierdes, tardarán en reponértelos. Las reglas aquí son sencillas: no cabrees a nadie o acabarás muerta. No pidas favores porque no los conseguirás. Aquí no hay economato ni teléfono. Estás por tu cuenta, pastelito. Por aquí.

      Los guardias me llevaron a la prisión. Hacía mucho frío y estaba muy sucia. Había presos por todas partes. Si estaban preocupados por mi seguridad, no lo demostraron. Me escoltaron hasta mi celda con un guardia armado, que no dijo ni pío mientras los reclusos y las reclusas me gritaban mientras caminábamos por la prisión.

      El guardia abrió una última puerta.

      —He oído que tienes fecha de libertad condicional. Si no mueres aquí, puede que vuelvas a ver la superficie.

      No me conocía de nada. No tenía intención de morir aquí. Alguien me incriminó, y tenía que morir por eso.
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      Otro día en Scorchwood, otra compañera de celda. Parecía pasar a través de ellas como papel en el viento. Siempre eran elementales femeninas, y ni una sola de ellas tenía la constitución necesaria para estar en un lugar como Scorchwood. Las últimas cinco se pasaban el día en la cama llorando por ser inocentes y no merecer estar aquí.

      Podía olerla viniendo del final del pasillo, otra maldita elemental. Lucharía contra un Vampiro que quería mi sangre mientras dormía para no tener que lidiar con otra elemental llorona. Tuve dos de agua, dos de aire y una de tierra. Ni siquiera me molesté en usar mi Lobo para oler a esta.

      Sería lo mismo. Lloraría y se derrumbaría. Se negaría a comer, y finalmente se la llevarían para “ayudarla” de alguna manera. No quería la ayuda de Scorchwood para nada. Quería volar bajo su radar. En cuanto llamabas su atención, estabas totalmente jodido, y un día desaparecías.

      Traté de ayudarlas. Joder, siempre intenté ayudarlas. Les supliqué que comieran. Me quedé en mi celda tratando de protegerlas por si algunas reclusas menos sabrosas y más violadoras hacían una visita. Era como si nada de lo que decía les llegara y no pudiera protegerlas.

      Eso ponía a mi Lobo de los nervios. Él era un protector. Era la razón por la que ambos estábamos en Scorchwood. Alguien importante lastimó a alguien que yo amaba, y perdí los estribos. Le arranqué la garganta. Los tribunales decidieron que mi crimen era peor que el suyo, y me encerraron de por vida. Estaba seguro de que el hecho de que su familia tuviera dinero y la mía no, tenía algo que ver con eso.

      Ni siquiera levanté la vista cuando mi nueva compañera entró en la celda. Mi Lobo podía sentirla sentada en la cama, y aún no olía las lágrimas. Ya vendrían cuando se diera cuenta de que estaba atrapada aquí. Me di la vuelta y la fulminé con la mirada cuando me habló primero.

      —Si se te ocurre intentar violarme mientras estoy aquí, te quemaré vivo.

      ¿Qué coño? ¿De verdad han metido a una matona conmigo? Me di la vuelta y la examiné. Era una elemental de fuego. Tenía llamas bailando en sus ojos como muestra de poder. Uff, ella estaba intentando desafiar a mi Lobo. Eso era jodidamente sexy. Ella también lo era.

      Tenía el pelo rubio ondulado y ojos verdes intensos. Tenía cara de duendecillo. La mayoría de los elementales lo tenían, ya que descendían de los Fae. Parecía mucho más Fae que la mayoría de los elementales que había conocido. Sinceramente, quería comprobar sus orejas. Nuestra celda se calentaba cuanto más la miraba. Era alta y tenía un cuerpo impresionante.

      Levanté las manos en señal de rendición. Estaba sudando, y ella no se andaría con chiquitas incinerando toda la celda si pensaba que yo quería hacerle daño. Scorchwood siempre era frío para todo el mundo excepto para los Lobos, pero tenía gotas de sudor formándose en mi frente, y no tenía ninguna intención de quemarme hasta la muerte hoy.

      —No estoy aquí por violación.

      —Bien. Yo tampoco —espetó ella, reavivando el fuego.

      —Skoll —dije, presentándome. Le tendí la mano para estrechársela, pero se limitó a fulminarme con la mirada.

      —Serafina. ¿Por qué estás aquí?

      —Asesinato, pero se lo merecía. ¿Y tú?

      Serafina se encogió de hombros.

      —No me cogieron por lo que realmente hice. Me cogieron por algo que no hice. No voy a atribuirme el mérito de haber robado a organizaciones benéficas. Habría matado a cualquiera si me hubiera enterado de que lo habían hecho.

      Mi Lobo soltó un pequeño gruñido. Así que era un poco psicópata. Ella difería totalmente de las últimas elementales que habían metido conmigo, y mi Lobo y yo estábamos totalmente intrigados.

      —¿Qué hiciste que no descubrieron?

      Se encogió de hombros y me dedicó una sonrisa malvada.

      —Puedes llamarme Batman Elemental. Se podría decir que he estado castigando a los malvados como trabajo secundario.

      —¿Cuál es tu trabajo principal?

      —Contabilidad. Me inculparon por malversación. No terminas en Scorchwood por eso. Supongo que alguien sabía que iba a por ellos y engrasó algunas manos para asegurarse de que acabara aquí.

      Miré a esta mujer. Sí, los criminales de guante blanco rara vez acababan aquí, pero eso había estado ocurriendo con demasiada frecuencia. Todas las pequeñas elementales lloronas que acababan en mi celda tenían la misma historia que Serafina: inculpadas por delitos de guante blanco.

      —Algo está pasando. Eres mi sexta compañera de celda elemental con la misma historia. Quizá no solían enviar aquí a delincuentes de guante blanco, pero últimamente sí.

      Vi que se animaba.

      —¿Qué pasó con tus últimas cinco compañeras de celda?

      Me aclaré la garganta.

      —No eran como tú. Se pasaban todo el tiempo llorando y se apagaban. Dejaron de comer. Si quieres sobrevivir aquí, tienes que pasar desapercibida. Si llamas la atención del personal, vendrán a por ti. Ninguno de nosotros sabe qué pasa cuando los guardias se llevan a un prisionero, pero nunca vuelve.

      —¿Cuántos elementales hay aquí actualmente?

      —Solo Jasmine y su pandilla. Son un grupo desagradable. Jasmine está con mi amigo Demonio, Amdusias. Ella quiere meterse en sus pantalones, pero él la odia. Es un cabrón gruñón en un buen día.

      Vi que se animaba.

      —¿Qué clase de Demonio es?

      Me encogí de hombros.

      —No quiere decirlo. Era uno de los principales en el Infierno antes de llegar. Lleva aquí mucho tiempo: crímenes de guerra. Ni siquiera sé cuáles son sus poderes demoníacos. Se niega a hablar de ello.

      —¿Alguien más que deba tener en cuenta?

      —Roman es un Vampiro. Es un buen tipo, uno de mis mejores amigos aquí. Está preso por robo. Fue uno de los mejores ladrones de bancos en su época. Ya debería haber salido, pero le siguen ampliando la condena por fugarse. Ha llegado a la cima dos veces antes de ser arrastrado de nuevo.

      Enarcó una ceja perfectamente esculpida.

      —¿Cómo se escapa uno de Scorchwood? Creía que era imposible.

      Mi Lobo arañó su camino a la superficie. Le gustaba esta elemental, y quería impresionarla. Hinché el pecho.

      —Entre Roman, Amdusias y yo nada es imposible.

      —Bueno, aquí hay un puto gran problema si los elementales están siendo incriminados y desapareciendo. No pienso caer en silencio si intentan cogerme.

      Sacudí la cabeza.

      —Jasmine lleva aquí unos siete años. No llames su atención y no vendrán a por ti. Jasmine tiene una banda de cinco elementales que están pendientes de cada una de sus palabras. Vino a reclutar a mis compañeras de celda para su banda, pero no paraban de llorar. Se disgustó y se fue. No le gusta la debilidad.

      Jasmine se lanzaría y trataría de reclutar a Serafina. Necesitaba una elemental de fuego para completar su banda. Ella tenía todos los elementos excepto el fuego. Tenía la sensación de que Jasmine se llevaría un duro despertar si lo intentaba.

      —Háblame de esa Jasmine.

      —Ella es una elemental de agua. La atraparon después de que varios de sus ex acabaran ahogados. Es la única elemental de agua en Scorchwood ahora mismo. Tuve unas cuantas como compañeras de celda, pero se las llevaron. Su pandilla es toda de aire y tierra. Querrá ponerte las manos encima por ser de fuego.

      Serafina frunció el ceño y pareció oler algo asqueroso.

      —Los otros elementales nunca me hicieron ningún favor en la superficie. No me utilizarán aquí abajo para completar una pandilla de mierda.

      Había una historia allí, y era demasiado pronto para preguntarle. Los elementales siempre se mantenían unidos, pasara lo que pasara, y en su mayoría eran un grupo esnob debido a su herencia Fae. Había algo en Serafina. Los elementales de fuego ya eran raros y normalmente apreciados entre los de su especie. ¿Qué pasaba que Serafina no era tan engreída como Jasmine, y a qué se refería con que los otros elementales nunca le hacían favores? Si era una elemental de fuego, debería haber tenido una educación privilegiada y le deberían haber besado el culo toda la vida.

      Olía diferente a los otros elementales que conocía, y era algo más que el hecho de tener fuego. Su olor cambiaba cuando hablaba de otros elementales. Algo pasó en su pasado que la amargó con los de su especie. Quería saberlo, pero era demasiado pronto para preguntar.

      —Sé que puedes arreglártelas sola, pero necesitarás amigos aquí en Scorchwood si quieres sobrevivir a Jasmine y a las otras reclusas. Nadie se mete con Roman, Amdusias o conmigo. ¿Quieres venir a conocerlos?

      Lo que más deseaba era que dijera que sí. Había algo extraño en ella, y podía mandarme a la mierda fácilmente. Si fuera lista y quisiera cumplir su condena en Scorchwood, aceptaría la oferta, aunque nos odiara a los tres.

      Se encogió de hombros.

      —Normalmente trabajo sola, pero necesitaré ayuda si quiero averiguar qué está pasando. No estaría mal tener a un Lobo, un Vampiro que sabe cómo salir por la puerta principal y un misterioso Demonio de mi lado.

      —¡Ese es el espíritu! —dije, guiándola hacia la celda de Roman. Esperaba que fuera uno de sus días buenos. Amdusias probablemente estaría con él. Solo esperaba que ambos la aceptaran. Amdusias odiaba a los elementales después de compartir celda con Jasmine, y Roman se había vuelto medio loco viviendo aquí abajo durante tanto tiempo.

      Olía bien y quería quedármela.
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      Roman estaba teniendo uno de sus mejores días. No había matado a nadie y yo no había tenido que deshacerme de ningún cadáver. Como Vampiro, el personal simplemente esperaba que se alimentara de los otros prisioneros, y si uno de ellos terminaba muerto, realmente no les importaba. Pero Roman no solo mataba drenando sangre. Seguía diciendo que había perdido su cepillo de dientes. Tenía una colección de llaves de celda y cuchillos hechos de sus cepillos de dientes supuestamente perdidos. ¿Un preso drenado de sangre? Eso sucedió justo el martes en Scorchwood. ¿Un preso totalmente destripado con los intestinos colgados del cuello como un collar y una sonrisa de Glasgow tallada en la cara? Ese era Roman en un mal día, y los guardias lo sabían.

      Roman era un buen tipo. Pero llevaba aquí demasiado tiempo. El Infierno era mi hogar. Crecí aquí. Los guardias de Scorchwood no lo saben, pero podría abrir esas puertas y entrar en otra parte del Infierno y me recibirían con los brazos abiertos. Joder, probablemente incluso recuperaría mi Ducado. Me quedaba aquí por Roman.

      Fuimos sentenciados al mismo tiempo, hace cientos de años. Cuando me sentenciaron por crímenes de guerra en la superficie, pretendía salir de Scorchwood y retomar mi lugar en el Infierno. Roman cambió todo eso. Estábamos los dos en la misma celda cuando organizaron el transporte. Era un ladrón y un espíritu libre. Sabía que no sobreviviría en Scorchwood. No era el tipo de persona que podría vivir sus días en cautiverio.

      Le había ayudado a escapar muchas veces. Juré que me iría de Scorchwood una vez que Roman estuviera fuera, pero cuanto más nos quedábamos, más loco se volvía Roman. Necesitaba protegerlo, no liberarlo ahora. Si lo sacaba ahora, volvería a matar y acabaría aquí, pero sin mí. Necesitaba un plan mejor esta vez.

      Estábamos sentados en la celda de Roman. Los Vampiros de Scorchwood no tenían compañeros de celda, a menos que alguien se ofreciera a dormir con ellos para donar sangre. Ahora había algunos lazos profundos entre compañeros de celda, pero nadie estaba tan loco como para darle permiso a Roman para morderle.

      Sentarse en la celda de Roman era siempre la mejor opción. Había pedido otro compañero de celda distinto a Jasmine desde que la encarcelaron, pero parecía que la querían conmigo. Tenía como compañero de celda a un Lobo asesino en serie perfectamente cuerdo que fue trasladado a la celda de otra solo para poner a Jasmine conmigo. Él no pidió el traslado, y yo tampoco. No estaba contento con su nueva compañera de celda, y yo detestaba a Jasmine.

      Llevaba siete años en Scorchwood y aún no se había dado cuenta de que no me la follaría ni sería su juguetito. Ella tenía un montón de gente haciendo cola para eso. Todo lo que sabía era que yo era un Demonio. Yo era el único Demonio en Scorchwood, y ella me quería como un premio. Scorchwood no estaba hecho para albergar Demonios. El Infierno era nuestro dominio, y le correspondía al Infierno castigarnos. El castigo demoníaco era mucho peor que el de Scorchwood, pero el Infierno no veía los crímenes de la misma manera que la superficie, así que nadie me sacó de Scorchwood. Sinceramente, todos los Demonios del Infierno se preguntaban por qué no me había largado.

      Un estúpido Vampiro me retenía aquí. Yo era un Duque del Infierno. ¿Por qué estaba tan apegado a este maldito Vampiro? Roman estaba sentado en su cama jugando con su navaja. Hoy estaba más lúcido e intentaba planear otra fuga. No entendía que la única razón por la que sus intentos anteriores habían funcionado era por mí, y no había forma de que pudiera ayudarlo mientras estuviera así.

      —Puedo hacerlo. Aprendí de mis errores la última vez que escapé. Esta vez no me atraparán.

      —¿Planeando otra audaz fuga? —Oí decir a Skoll.

      Me di la vuelta, y Skoll estaba allí de pie con una elemental impresionante. Fuego, si estaba saboreando el aire correctamente. Y un poco más que una simple elemental. Esta era fuerte. Skoll debía de haber conseguido otra elemental como compañera de celda, pero a diferencia de las últimas cinco, esta vez le había tocado una luchadora. Sus ojos verdes me recorrieron de la cabeza a los pies, y luego me dedicó una sonrisa como si hubiera estado objetificándome en su cabeza.

      ¿Por qué la había traído cuando sabía que Roman podía tener un mal día? Era preciosa, desde luego. Probablemente necesitaba amigos y protección mientras estaba aquí. Podría conseguir eso de su propia especie. Jasmine estaría encantada de tener una elemental de fuego en su pandilla. Todos los elementales se mantenían unidos. ¿Skoll le dijo que era la única elemental aquí solo para que nos conociera?

      —Algo raro está pasando aquí —dijo Skoll.

      —Aquí siempre pasa algo raro. Es Scorchwood —espeté.

      —Los Elementales están siendo incriminados por crímenes de guante blanco y son enviados aquí. Soy la sexta compañera de celda de Skoll con esa historia —dijo la mujer.

      La miré con el ceño fruncido.

      —¿Sabes cuánta gente de aquí dice que le han tendido una trampa? Ve a hablar con Jasmine. Ella es otra elemental, y hay toda una pandilla de tu clase. Todas te dirán que ellas no lo hicieron.

      Vi dos llamas bailar en esos intensos ojos verdes.

      —No he dicho que no fuera una criminal, pero no he malversado dinero. Los incendios provocados y los asesinatos son más de mi estilo, pero solo los uso con los verdaderamente malvados.

      Bueno, ¿no era simplemente interesante? No conocía a una sola persona en Scorchwood que confesara algo que prolongara su condena si tenía fecha de libertad condicional. Las paredes tenían oídos, y no había un solo preso aquí que no te delatara con la esperanza de que le recortaran unos años de su condena. Podía saborear las mentiras, y ella estaba siendo totalmente sincera sobre los incendios provocados y el asesinato. No lo decía porque sí, con la esperanza de que la gente le tuviera miedo.

      La agarré del brazo y tiré de ella hacia la cama vacía de la celda de Roman. Su fuego no podía quemarme. Nací de las llamas del Infierno. Parecía sorprendida de que no la soltara cuando lo intentó. Lo único que hizo fue hacerme cosquillas.

      —Cuidado con lo que dices —siseé—. Scorchwood está lleno de ratas. Si estás aquí por un delito de guante blanco, significa que tienes fecha de salida. Si alguien cree que puede venderte para acortar su condena, no lo dudará. Estoy seguro de que te unirás a las otras elementales en breve. Nunca digas eso cerca de Jasmine. Ella vendería a su propia madre.

      La chica parecía furiosa de que su fuego no me quemara. Las llamas que bailaban en sus ojos se multiplicaron y la celda se calentó.

      —Apágalo —le espeté—. No me quemarás. Lo único que harás será incinerar a Roman y a Skoll, y no estás enfadada con ellos.

      ¿Podría hacerlo? ¿Había dominado su elemento? Estaba fuera de control como una niña elemental. Ella suspiró, y todo terminó en un instante. Las llamas de sus ojos se apagaron, y fue como si alguien hubiera apagado el calor. Al parecer, tenía un control excelente. A la mayoría de los elementales les costaba volver a controlarse una vez que su temperamento comenzaba a enfurecerse. Jasmine ciertamente lo hacía. Esa pequeña zorra intentó ahogarme varias veces cuando le dije que no se iba a meter en mis pantalones.

      —Eres... especial —le dije—. No fuiste a la escuela con elementales.

      Ella no habría aprendido eso con los elementales. Enseñaban control básico, porque creían que estaban por encima de ese tipo de cosas. Los elementales pensaban que si eran provocados, entonces quien lo hiciera merecía lo que le pasara. Jasmine probablemente pensaba que no había hecho nada malo por ahogar a todos sus ex, y honestamente, probablemente ni siquiera estaría aquí si no hubiera matado a tantos de ellos. Lo mismo ocurría con sus secuaces.

      Sus ojos se clavaron en los míos.

      —¿Cómo coño lo sabes?

      —Porque a otro elemental no le habría importado que Skoll y Roman se quemaran. —Me encogí de hombros—. Tú no eres como ellos.

      —No, no lo soy. No soy muy fan de ellos en general, pero tampoco creo que haya que incriminar a la gente y enviarla aquí abajo por cualquier complot que se esté tramando.

      Sí, ella definitivamente no era como otros elementales. Podía ver por qué Skoll la trajo aquí. Necesitaba protección de Jasmine y los de su calaña, y si alguien realmente estaba enviando elementales aquí por algo, necesitábamos averiguar por qué. Tal vez tenía algo que ver con por qué no podía deshacerme de Jasmine. Normalmente, todo lo que tenías que hacer era pedirlo, y te reasignaban a tu compañero de celda si no te llevabas bien, pero no con Jasmine. Alguien la quería en mi celda.

      Pude ver un poco del hombre que conocí en aquella celda cuando a Roman se le iluminaron los ojos. Guardó su navaja y fue a sentarse junto a la chica.

      —Soy Roman, y él es Amdusias. ¿Cómo te llamas?

      —Serafina. Me acusaron de malversación de fondos para traerme aquí, pero yo nunca robaría dinero de organizaciones benéficas. Pensé que me pondrían una multa o la libertad condicional, ya que no tengo antecedentes penales, pero en lugar de eso me enviaron aquí.

      Roman había salido de su lugar oscuro y volvía a las andadas.

      —Cuéntanos exactamente qué pasó en tu juicio. Quizá signifique algo para alguno de nosotros.

      —La acusación se remontó muy atrás en mi historia. Estuve en el sistema de acogida de humanos. Me escapé y crecí en las calles. Obtuve mi certificado de secundaria a los dieciséis años. Conseguí un trabajo en un carrito callejero vendiendo tacos y me pagué el colegio comunitario. Conseguí un apartamento y un trabajo mejor en un centro de llamadas. Me pagué la carrera de contabilidad. Utilizaron mi historial de saltos de trabajo y mi pasado para pintar un motivo para robar todo ese dinero, pero dejé todos mis trabajos después de avisar con dos semanas de antelación, y tenía una invitación para volver a todos mis trabajos. No me fui de mala manera.

      Roman parecía mareado. Yo conocía esa mirada. Le gustaba Serafina y ahora tenía un propósito. Roman había sido un Vampiro del viejo mundo cuando nos arrestaron, y tenía un enorme sentido del honor para ser un ladrón. Alguien le había hecho daño a esta mujer, y ahora Roman pensaba que le correspondía a él corregirlo.

      —Eso en realidad suena como una defensa, no algo para poner un clavo en tu ataúd. Te las arreglaste para salir de la indigencia y pagaste tus estudios. Conseguiste un buen trabajo y no tenías antecedentes penales.

      Serafina se encogió de hombros.

      —Como he dicho, alguien me quería aquí. Cambié de trabajo por mis... hobbies. Iba donde me llevaban mis hobbies. Llevaba un año en Seattle investigando algo. Pensé que alguien sabía que yo estaba tras ellos y pagó para meterme aquí, pero si otros elementales también han sido incriminados, entonces algo más está pasando.

      Miré a esta mujer elemental, y nada tenía sentido.

      —La mejor pregunta es, si eres una elemental de fuego, ¿por qué no intentaron culparte de los incendios en lugar de la malversación? Suficientes incendios mostrarían un patrón y te mantendrían aquí más tiempo. Alguien te quiere aquí, pero no quiere que te quedes, o te habrían inculpado de algo mucho peor. ¿Por qué no asesinato? Les habría costado menos dinero incriminarte por eso si te quisieran en Scorchwood.

      Se encogió de hombros.

      —Pensé que tal vez estaba detrás de algo, y querían asustarme, pero si había otros elementales aquí con la misma historia, entonces algo más está pasando. Tienes razón. Si quisieran inculparme, les habría resultado mucho más fácil y rentable acusarme de provocar incendios.

      Podía saborearlo en el aire. Serafina era elemental, pero tenía mucho más de Fae que los demás elementales de hoy en día. Había intentado hablar con las compañeras de celda de Skoll igual que él. No comían, y no se unían a Jasmine. Era como si se hubieran apagado totalmente. Ni siquiera yo sabía lo que pasaba con la gente que desaparecía en Scorchwood. Todos los reclusos sabían que los guardias nunca debían venir por ti.

      Sus otras compañeras de celda solo eran elementales. Quienquiera que apuntara a Serafina había mordido más de lo que podía masticar. Los primeros elementales de fuego con más Fae en su sangre eran algo así como una leyenda en el Infierno. No mucha gente habría sido capaz de percibir que Serafina tenía más Fae en su sangre que otros elementales. Yo podía sentirlo porque era un Demonio. Los Lobos olían que era más fuerte que un elemental normal, y los Vampiros podían olerlo en su sangre. Pero a menos que supieran qué buscar, no sabrían lo que estaban sintiendo.

      Alguien incriminó a Serafina, sin saber lo que era, y eso sería su perdición. No sabía cómo Serafina estaba caminando por la Tierra ahora que el portal al reino Fae estaba cerrado. A todas luces, no debería estar viva. Tendría que protegerla junto a Roman. Era algo más que el hecho de que la incriminaran.

      Fuera lo que fuese, ahora estaba claro que Jasmine era mi compañera de celda por una razón, y alguien de la superficie quería elementales en Scorchwood por algún motivo.
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      Scorchwood era el Infierno. Literalmente, estaba en el Infierno, y me estaba jodiendo la mente. Crecí con las estrellas y el cielo nocturno sobre mi cabeza. Mis cuatro paredes habían sido árboles, y no tenía nada tan incivilizado como una puerta. Fue ir a la gran ciudad lo que me llevó por el camino oscuro. Paredes, puertas, ventanas, no podía con ellas. Intenté que fuera más llevadero, pero para eso hacía falta dinero. Necesitaba cosas. Así que me volví experto en robarlas.

      Si me hubiera quedado en los bosques oscuros y no hubiera intentado vivir como una persona de la gran ciudad, nunca me habría desviado de vivir una vida sencilla y habría acabado aquí. Ahora vivía en una jaula. No estaba destinado a estar enjaulado. El aire aquí estaba viciado. Anhelaba ver la luna. No había visto el centelleo de las estrellas en varios cientos de años, excepto las pocas veces que me escapé.

      Así fue como me atraparon cuando salí. Estaba allí de pie, a la entrada del Infierno, boquiabierto ante la belleza de la luna y las estrellas. Disfrutaba de la sensación de respirar aire fresco. El tiempo se movía diferente para mí como Vampiro. No me había dado cuenta de que llevaba tanto tiempo allí cuando me dispararon un dardo tranquilizante y me devolvieron a través del portal. Intenté no recordar lo que hicieron cuando me trajeron de vuelta. Aquello no podía ser real. Solo veía lo que pasaba cuando escapaba en las pesadillas, así que eso tenía que ser: un mal sueño.

      Amdusias siempre se enfadaba mucho conmigo cuando me atrapaban después de intentar escapar. Amdusias y Skoll eran las únicas personas en las que podía confiar aquí. O eso creía. La sangre de Serafina olía como si también pudiera confiar en ella. Nunca pediría morderla. Empecé a desvariar durante las alimentaciones. Solía ser muy bueno en eso, pero junto con todo lo demás que había perdido, mi autocontrol también había desaparecido. Apenas conocía a Serafina, pero ya sabía que no podía hacerle daño.

      No parecía querer hablar de su pasado. Se limitaba a darnos información relevante de su juicio. Aún no habíamos averiguado nada cuando pude oler que se acercaba. Su sangre era más salada y amarga que la de la mayoría. No habría disfrutado bebiéndola, pero lo haría si le hacía daño a Serafina. Me había ofrecido a matarla por Amdusias, pero él no quiso.

      —Viene Jasmine —anuncié.

      Skoll gimió.

      —Lo sé. Yo también la huelo.

      No tenía ni idea de cómo olía ella para Skoll y su Lobo. Yo podía oler la sangre. Todos olían diferente. Jasmine olía a agua salada y asquerosidad. Ella seguía acosando a Amdusias. Sinceramente, estaba pensando en matarla y pedirle perdón más tarde.

      Jasmine entró pavoneándose con sus compinches. Empezó a restregarse contra Amdusias como si fuera suyo. Serafina se limitó a enarcar una ceja. Era nueva, pero incluso ella podía ver que la encontraba repugnante. Jasmine llevaba el pelo castaño recogido en una coleta alta y sus ojos azules estaban fijos en Serafina.

      —Vamos, grandullón. Sabes que la chica nueva me pertenece. —Ronroneó, recorriendo con los dedos el pecho de Amdusias.

      Quería clavarle el cuchillo en el cuello. Quería sentir su sangre brotar contra mi pecho mientras la degollaba. Ni siquiera tenía hambre. Solo quería matarla. Amdusias no era suyo. Odiaba la forma en que lo trataba como si fuera de su propiedad.

      —Vale —dijo Serafina, dando una palmada—. Lo primero es lo primero. Yo no te pertenezco. Segundo, él tampoco. No parece que lo esté disfrutando en absoluto.

      Jasmine se limitó a apretar con más fuerza a mi amigo Demonio. El azul de sus ojos empezó a arremolinarse.

      —Yo tendría mucho cuidado con lo que dices a continuación —espetó.

      Serafina se echó a reír.

      —¿Qué tal si no lo hago y digo que lo quiero? No voy a unirme a tu banda, y si sabes lo que te conviene, dejarás en paz a Amdusias.

      A nadie le gustaba joder a Jasmine por lo de la tortura del agua. Empezó a torturarla. Serafina empezó a ahogarse y a toser agua por todas partes, y entonces hizo un gesto con la mano. Un Dragón de fuego apareció y se enroscó alrededor del cuello de Jasmine. La tortura del agua cesó de inmediato, y los ojos de Jasmine se abrieron de par en par cuando el Dragón apretó con más fuerza. La piel de su cuello se llenó de ampollas.

      Serafina la miró a la cara y sonrió como una psicópata.

      —Te presento a mi amigo Fergus. Puedo enviarle a hacer recaditos. Puedo enviarlo a tu celda con solo pensarlo. ¿Por qué no lo piensas antes de hacer tu próximo movimiento?

      Jasmine levantó las manos y se alejó de Amdusias.

      —Bien. Eres una abominación, lo sabes.

      —Sí, sí. Ahórratelo. Fuera de mi vista.

      Fergus, el Dragón de fuego, se desenrolló del cuello de Jasmine y fue a posarse en el hombro de Serafina. Amdusias era el único de los dos que no se había quemado con el fuego. Estiró la mano y rascó al Dragón bajo la barbilla. Creía que Serafina controlaba al Dragón, pero él se pavoneaba ante sus atenciones y ella debía pedirle que se marchara para que no lo vieran.

      Interesante. Jasmine lo hizo como si fuera la elemental más mala de Scorchwood, pero si Serafina tenía un Dragón como mascota, ella ganaba. Ninguna de las otras elementales aquí tenía pequeñas mascotas como esa. No tenía mucha experiencia con elementales, pero no podía decir que conociera a uno solo aunque no estuviera en la prisión que sí la tuviera.

      —Háblame de tu Dragón —dijo Amdusias.

      —¿Fergus? Vino a mí cuando tenía dieciséis años. Estaba aprendiendo a controlar el fuego. Es mi amigo. Me enseñó a controlar el fuego y me ayuda con mis hobbies. Nunca me ha dicho por qué vino a verme, pero siempre está ahí.

      —No lo saques de nuevo a menos que sea necesario. Jasmine no lo mencionará porque significará que la venciste, pero no necesitamos que la gente sepa que tienes un Dragón guardián.

      ¿Eso era importante? Realmente no sabía mucho sobre elementales. Intentaba evitarlos. Los pocos con los que había estado eran insufribles. Nunca había conocido a ninguno con dragones pequeños, pero Serafina también parecía poderosa. Su sangre olía bien. Olía a pasteles y a luz de luna.

      Se limitó a asentir.

      —Siempre me dice que lo mantenga en secreto, pero ella intentaba ahogarme. Tenía que defenderme.

      —Jasmine no se lo tomará a guasa —dije—. Ella tramará algo. Debería matarla.

      —Nada de matar, Roman —dijo Amdusias—. Solo cuando necesites alimentarte, y dijiste que Jasmine no sabría bien.

      Hice un puchero. Tenía muchas ganas de matar a Jasmine. A veces, me desmayaba y volvía en mí cubierto de sangre. Le preguntaba a Amdusias y él me daba evasivas. Sabía que estaba matando a gente, pero no me decía a quién. Pero solo tenía que guiarme por quién había desaparecido ese día.

      ¿Quién sabe? Tal vez me desmayaría y mataría a Jasmine. Cosas menos jodidas habían pasado en Scorchwood. Sabía que nadie podía hacerle daño a Serafina, y no me gustaba cómo tocaba a Amdusias.
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      Skoll, Roman y Amdusias me dieron una vuelta por la prisión. Era de planta abierta y tenía varios pisos. No había un ala superpeligrosa donde estuvieran todos los asesinos y violadores. No, yo estaba allí comiendo con ellos. No había ninguna sala recreativa. Había celdas y un comedor. Era como si no quisieran que ninguno de los presos se divirtiera aquí. Había paredes, barrotes y comida, para que no nos muriéramos de hambre, y eso era todo.

      Lo único que sabía era que Skoll había matado a alguien en un arrebato de pasión, que Roman era un ladrón y que Amdusias había cometido algún tipo de crimen de guerra del que no quería hablar. No necesitaba conocer todos los detalles sórdidos sobre sus crímenes y si eran culpables o inocentes. Fergus me dijo que confiara en mi instinto, y mi instinto me decía que los necesitaba como aliados.

      La única razón por la que accedí a reunirme con ellos fue porque Fergus me dijo que debía hacerlo. Iba a mandar a Skoll a la mierda, pero Fergus intervino y me dijo que  no lo hiciera. Fergus era siempre una bolita caliente en mi vientre, y siempre me daba buenos consejos.

      La comida era una puta bazofia, y les dije que quería echarme una siesta después. No quería que los chicos supieran que hablaba con Fergus. Ahora sabían que lo tenía, pero no quería que supieran que conversaba con él. A Skoll no le gustó eso.

      —Iré contigo.

      —La siesta, imbécil, generalmente la hago sola.

      —Alguien tiene que vigilar tu espalda. Eres carne fresca aquí. Los violadores querrán olfatearte.

      Puse los ojos en blanco. Los quemaría vivos, pero daba igual. Era raro que alguien me vigilara mientras dormía. Skoll, Amdusias y Roman estaban buenísimos, pero yo no tenía tiempo para novios.

      Skoll tenía el pelo castaño alborotado y ojos color avellana. Tenía el tamaño de un puto Clydesdale. A veces, sus ojos destellaban dorados cuando su Lobo salía a la superficie. Me di cuenta de que su Lobo tenía ganas de salir cuando Jasmine se me presentó. No era solo porque estaba tratando de protegerme. Era por cómo trataba a Amdusias.

      Hablando de Amdusias, parecía puro pecado. No era tan grande como Skoll. Parecía una especie de estrella de rock. Era alto y delgado, con el pelo largo y negro y un poco de perilla. Quería tenerlo a solas porque me daba cuenta de que sabía cosas sobre Fergus que Fergus no me contaba. Solo quería saber más sobre él. A la mayoría de los Demonios ya no se les permitía venir a la superficie. Tenías que ser importante para que te lo permitieran. Nadie sabía cuáles eran sus poderes demoníacos, y yo me moría por saberlo.

      Roman me atraía. Parecía un ángel psicópata. Tenía el pelo rubio y los ojos azules. Parecía un querubín si no lo mirabas directamente a los ojos. Había puro peligro en esos ojos azules. Se suponía que Roman era un ladrón, pero yo sabía que era un asesino como yo. También había en él esa alegría que contrarrestaba su asesino interior. Tenía este intrigante equilibrio de ligereza y oscuridad con el que yo solo quería jugar.

      Las camas en Scorchwood debían estar diseñadas para ser lo más incómodas posible. Di vueltas en la cama, intentando encontrar un sitio donde un muelle no me presionara la espalda. Al final me di por vencida y me tapé la cabeza con la fina manta. Skoll estaba sentado en su cama con los codos apoyados en las rodillas, observándome. Extendí la mano hacia Fergus. Sentí el calorcito en mi vientre desenrollarse cuando hizo contacto.

      —Confiesa, Fergus. ¿Por qué quieres que sea amiga de un Lobo, un Demonio y un Vampiro?

      Sentí el aleteo de sus alas mientras se acomodaba. Dejó escapar un suspiro que me calentó por dentro.

      —Es un alfa. Proteger está en su naturaleza. Siempre es bueno tener un Lobo en el bolsillo, y Skoll es uno de los buenos. Amdusias es bastante conocido. Sería un buen aliado. El Vampiro es leal a sus amigos. Él también te protegerá.

      —¿Para qué los necesito si te tengo a ti?

      —Necesitas amigos, Ena.

      Fergus siempre me llamaba Ena en vez de Serafina. Me decía que Serafina también significaba fuego, pero Fergus tenía acento irlandés y decía que Ena significaba fuego para su gente. Era su pequeño apodo para mí. Siempre me sentí mal por no haberle puesto un nombre mejor que Fergus.

      —Tú eres mi amigo.

      —Amigos que realmente puedan tocarte, Ena.

      —No voy a echar un polvo en la prisión, Fergus.

      Fergus soltó una risita como si supiera algo que yo no sabía.

      —La vida en prisión puede sorprenderte.

      —¿Qué pasa con las elementales aquí?

      —Jasmine merece estar aquí, y también las mujeres que la acompañaban. La mejor pregunta es, ¿qué tienes en común con las mujeres que fueron incriminadas?

      —Nos incriminaron.

      —Sabes que no me refería a eso.

      —Entonces, ¿qué querías decir?

      —Sigues negándote a preguntarme por tus padres, Ena.

      —No veo qué tienen que ver con esto. No es que esté emparentada con esas chicas. Dudo que tuviera cinco hermanas a las que inculparan.

      Fergus suspiró. Llevaba intentando que hablara de mis padres desde que llegó a mí. Tenía información sobre ellos, pero no me importaba. Yo no les importaba. Lo único que sabía de mi pasado era que me abandonaron con unas monjas cuando apenas tenía unos días. Crecí en un convento hasta que cumplí siete años y lo incendié accidentalmente.

      Después de eso, los servicios sociales se abalanzaron sobre mí y me colocaron en el sistema de acogida. No me gustó nada. No tenía nada después de que se quemara el convento, así que me dieron un montón de ropa que me quedaba mal. Cuando me trasladaban a un nuevo hogar de acogida, no se molestaban en darme mis maletas. Tuve que meter todo lo que tenía en una enorme bolsa de basura y llevarlo a un coche que me esperaba.

      Decidí que aquello no era para mí. Me escapé a los doce años y crecí en la calle. Mendigué, robé, comí de los contenedores y aprendí todo lo que pude sobre mis poderes. Ahí supe que era una elemental. Si a mis padres les importaba una mierda que yo fuera una elemental y tuviera fuego, tenían todas las oportunidades para venir a buscarme a la calle. El incendio del convento fue noticia, y yo no era una persona ociosa. Siempre había tenido sentido del bien y del mal, y asistía a protestas incluso a la tierna edad de trece años. Sé que mi cara cubierta de granos salió en las noticias o en las redes sociales al menos una vez para que me vieran agitando un cartel de protesta y vinieran a buscarme.

      Nunca lo hicieron y dejó de importarme. Fergus vino a verme cuando tenía dieciséis años, y por fin tenía a alguien con quien hablar de ser una elemental. Tenía muchos amigos humanos. Tenía mi pequeña familia bajo el puente, pero ninguno de ellos tenía magia como yo.

      Me emocioné mucho cuando conocí a otros elementales, pero me miraban por encima del hombro porque no tenía hogar. Sentí que se me agitaba la rabia cuando se burlaban de mi ropa de segunda mano. Puede que fuera una vagabunda, pero no estaba sucia. Los eché a correr con los vaqueros ardiendo y, desde entonces, los evité.

      La siguiente vez que me encontré con elementales fue cuando se plantó la semilla para ser Batman Elemental. Yo estaba trabajando en el carrito de tacos y sacando la basura en un contenedor en un aliado. Encontré una banda de hombres elementales asaltando a una mujer humana. Bueno, mejor dicho, estaban violando a esa mujer. Algo se agitó dentro de mí. No estaba bien. Todos los días protestaba contra los poderosos que hacían daño a los pequeños, pero ahora tenía la oportunidad de impedirlo.

      Con solo pensarlo, dos de los hombres ardieron en llamas. Solté a Fergus en un instante. Agarró al hombre que estaba cometiendo el acto por los tobillos y se lo quitó de encima a la pobre mujer. El hombre estaba cabreado. Ni siquiera se había dado cuenta de que sus amigos estaban chamuscados y muertos a su lado. Era un elemental de aire. Llamó al aire y sopló una ráfaga detrás de él, pero cuando se dio la vuelta, no había nadie más que mi Dragón de fuego.

      Se quedó con la boca abierta, sorprendido. Fergus eligió ese momento para encogerse y volar hasta su garganta. El hombre se agarró el cuello mientras Fergus se abría paso por su esófago. Mis ojos eran del tamaño de platillos cuando Fergus creció al llegar a su vientre. La piel ennegrecida salpicó contra la pared del callejón a la par que el elemental acababa de explotar. La mujer humana sollozaba. No entendía lo que acababa de ocurrir. Se alisó las faldas y echó a correr.

      Me sentía jodidamente increíble. Claro, Fergus y yo acabábamos de matar a tres hombres, pero eran malas personas. Llevaba un tiempo intentando encontrar mi propósito. Protestar se sentía bien, pero ¿y si esto era lo que estaba destinada a hacer? Estaba destinada a castigar a los malos. Me dieron este poder destructivo por una razón. Los otros elementales no me querían. Los humanos no me querían. No los necesitaba. Dejaría mi propia huella en el mundo, eliminando las partes feas.

      Fergus no trató de disuadirme. Podía sentir lo que yo sentía. Sabía que lo necesitaba. Hablamos de ello, y me dijo que si iba a hacerlo, necesitaba un plan para asegurarme de que no me pillaban y de que solo perseguía a la gente mala. Fergus quería un plan. Yo quería un puto disfraz de superheroína porque era joven y estúpida.

      Tuvieron que pasar otros dos años de entrenamiento con Fergus antes de que me enfrentara a una gran corporación. Aprendí a luchar, y pasé mi tiempo en la biblioteca investigando y aprendiendo a hackear. Para entonces, tenía dieciocho años y mi propio apartamento. Ahorré y conseguí un portátil. Hackeé la empresa que estaba investigando desde la red Wi-Fi pública de una cafetería.

      Quemar todos sus activos fue increíble. Matar a su codicioso y asesino director general fue jodidamente emocionante. Lo quemé y me fui al siguiente objetivo que había encontrado y discutido con Fergus. Hicimos esto durante diez años antes de que me inculparan de un cargo de malversación de fondos.

      Fue raro tener a gente como Skoll, Amdusias y Roman. Habíamos sido solo Fergus y yo durante mucho tiempo. ¿Me delatarían? Era estúpido confesarles mis hobbies solo para parecer una malota. Supongo que solo quería que alguien supiera lo que estaba haciendo aparte de mi Dragón de fuego y yo, y había algo en sus caras que me decía que podía confiar en ellos. Eso fue jodidamente estúpido. Le confesé mi secreto a un Demonio. Amdusias podía delatarme en cualquier momento para conseguir una sentencia más corta. Los tres podían. ¿En qué estaba pensando?

      —¿Fergus? ¿Cómo sabes que puedo confiar en ellos?

      —Olí al Lobo. Ya lo verás. Puedes confiar en él. El Demonio tiene honor, y al Vampiro le gusta tu sangre. No te traicionará.

      —¿Le gusta mi sangre? ¿Qué coño?

      —Con los Vampiros, eso es algo bueno, Ena. Lo convierte en tu protector. Necesitas hablar con tu Lobo, no conmigo. Ya me conoces. Conoce a tus nuevos amigos.

      Sí, tenía razón. Vivía demasiado en mi puta cabeza. Esta prisión estaba llena de criminales, y no mantenían a la gente súper peligrosa alejada de la población general. Necesitaba aliados si quería resolver esto. Me di la vuelta e ignoré el muelle que se clavaba en mi costado. Skoll seguía taladrándome la espalda con sus ojos color avellana.

      —Háblame de ti, Lobo. Si vamos a trabajar juntos, necesito saber si puedo confiar en ti.

      Skoll esbozó una sonrisa como si le hubiera hecho el regalo perfecto para el solsticio simplemente por preguntar. También había algo un poco peligroso en esa sonrisa. ¿Skoll me atraía? No. No podía. No aquí en la prisión.

    

  


  
    
      
        
          [image: ]
        

      

      Skoll apretó los dedos y me dedicó una sonrisa peligrosa. ¿También había un lado peligroso en el Lobo? Sabía que lo había en Roman, y todos los Demonios lo eran por defecto. Skoll se inclinó hacia delante y, lo juro, sus caninos se alargaron un poco.

      —¿Por dónde quieres que empiece?

      Me encogí de hombros. No tenía ni idea. Desde luego, no hablaría de mi infancia. ¿Era tan justo hacerle hablar de la suya?

      —¿Qué te sientes cómodo contándome?

      Los uniformes que nos hacían llevar aquí en Scorchwood eran otra cosa. Parecía que iba a patear culos en la ciudad. Me dieron pantalones negros que me quedaban como una segunda piel y una camiseta de tirantes naranja. Nada de feos monos naranjas. A los hombres les dieron pantalones de trabajo naranja y una camiseta negra. Los uniformes eran bastante chulos, pero no nos vestían exactamente como si este lugar estuviera constantemente helado. Los musculosos brazos de Skoll estaban en plena exhibición. No me preguntes por qué se arrancó la camiseta y apoyó la espalda contra la pared.

      —¿Tu historia requiere que estés semidesnudo? —le pregunté.

      Skoll se encogió de hombros y me guiñó un ojo.

      —Soy un Lobo. La ropa me limita. Si vas a ser mi compañera de celda, debes saber esto. Duermo desnudo.

      —Yo también. Pero no voy a dormir desnuda en una puta prisión en mitad del Infierno. Supongo que no te preocupa que un montón de tíos te machaquen el culo como si fuera una almohada llena de jabón, ¿verdad? —le dije.

      Skoll se rio.

      —La gente de aquí son criminales, pero no son estúpidos. Ser estúpido aquí significa morir muy rápido. Aquí todos saben que no deben atacarme. Es una forma segura de acabar muerto.

      —Así que has matado a gente aquí.

      —La ley de la tierra, gatita. Comer o ser comido. En la prisión no es diferente —dijo Skoll, dedicándome una sonrisa lobuna.

      —¿Gatita? ¿Acabas de llamarme presa?

      Skoll se limitó a apoyarse en los codos.

      —Bueno, desde luego hueles como si el Lobo feroz debiera comerte.

      —¿Me estás tirando los tejos, tigre?

      —Lobo —corrigió Skoll.

      —Si tú me llamas gatita, yo te llamaré tigre.

      —Como calcetines a juego.

      —¿Calcetines a juego es algo que te impresiona?

      Skoll se encogió de hombros y se levantó la pernera del pantalón. Sus calcetines estaban desparejados.

      —Espera al día de la colada. Uno de tus calcetines desaparecerá y los guardias no te darán otro juego. Los calcetines, el alcohol y los cigarrillos hechos en la prisión son productos de gran valor aquí en Scorchwood. Se podría decir que son moneda de cambio.

      —¿Por qué hace tanto frío aquí? Creía que el Infierno era un Infierno ardiente —pregunté, tirando de la manta hasta la barbilla.

      Sentí que Fergus se revolvía en mi vientre, tratando de calentarme. Hacía un frío inusual en Scorchwood. Era como estar de nuevo en la calle, pero sin el aire nocturno sobre mí.

      —Ah —dijo Skoll—. ¿Quieres acurrucarte? Estoy caliente. Eso es algo de lo que Amdusias habla en este lugar. El Infierno es un reino aparte. Tiene sus partes ardientes y sus partes heladas. Tiene partes normales donde viven los Demonios. Dijo que probablemente los Demonios no querían vivir rodeados de criminales, y que todos moriríamos en las partes ardientes, así que construyeron donde estaba helado y estéril.

      Me burlé.

      —¿Los Demonios no quieren vivir rodeados de criminales?

      —Amdusias es el único Demonio aquí. Es el único Demonio que ha acabado aquí. No es el único Demonio que ha ido a parar a la superficie desde que construyeron Scorchwood, pero es el primero al que sentencian aquí. Hay algo que no nos está diciendo. Honestamente, si es un Demonio, ¿por qué no está siendo castigado por el Infierno? Se lo he preguntado un millón de veces, y no me lo dice.

      Hmm. Fergus dijo que Amdusias tenía sentido del honor. ¿Estaba aquí encubierto? Tendría que preguntarle si alguna vez podía estar a solas con él. Parecía muy preocupado por Roman. Me di cuenta de que Roman estaba trastornado, pero no necesitaba una niñera demoníaca. Roman necesitaba algo, pero no tenía idea de qué era. Podría conocer a Amdusias más tarde. Le había preguntado a Skoll sobre sí mismo y él cambió de tema.

      —No estamos hablando de tu amigo Demonio. Te he preguntado por ti.

      Skoll se encogió de hombros.

      —¿Qué se puede contar? Mi manada era pobre, pero éramos honorables. ¿Quieres que te cuente todo sobre cómo se suponía que iba a asumir el cargo de alfa, pero deshonré a mi manada asesinando al brujo que violó a mi hermana de quince años que aún no podía cambiar para defenderse?

      Solté un pequeño gruñido.

      —¿Por qué te enviaron a Scorchwood por eso? Se lo merecía.

      Los ojos de Skoll destellaron dorados mientras su Lobo se asomaba a la superficie.

      —Su familia tenía dinero. Era un brujo de doscientos años que ni siquiera debería haber estado mirando a una chica tan joven. Tuve que escuchar a su abogado pintar a mi hermana como una zorra que se lo había buscado. Perdí los nervios muchas veces en el juzgado con ese puto abogado. Fue el clavo en mi ataúd. La pintaron como una puta, y yo salí como un perro rabioso que atacó sin motivo. Me dieron cadena perpetua y desterraron a mi manada de sus tierras.

      Apenas conocía a Skoll, pero acababa de compartir algo muy personal conmigo, y parecía dolido. Parecía que estaba luchando con su Lobo. Sus ojos eran de color ámbar y sus uñas eran garras mientras apretaba los puños. No tuve a nadie que me consolara mientras crecía. Ni siquiera las monjas me daban abrazos. Eso no significaba que yo no pudiera darlos cuando alguien estaba obviamente dolido.

      Me levanté y me senté junto a Skoll. Rodeé su enorme hombro con el brazo y bajé su cabeza hasta mi regazo. Empecé a jugar con su alborotado pelo castaño.

      —Si alguna vez salgo de aquí, ¿quieres que los mate? Puedo sacar a mi amigo.

      Skoll suspiró. Me rodeó con sus brazos las piernas y me apretó. Skoll empezó a acariciarme los muslos con la mejilla.

      —Gracias. Hueles bien.

      Tenía curiosidad por saber a qué olía yo para un Lobo, pero no iba a preguntar. No hice ningún comentario sobre Skoll abrazando mis piernas o frotando su cara en mis muslos. Me limité a seguir jugando con su pelo hasta que le oí roncar. Supongo que estaba atrapada aquí hasta que el Lobo que roncaba en mi regazo se despertara. Curiosamente, no fue tan malo. Disfruté consolando a Skoll. Sí, Skoll mató, pero mató a alguien que se lo merecía, como yo.

      Decidí que Skoll no era tan malo. Fergus tenía razón. Skoll siempre me cubriría las espaldas y podría protegerme si algo sucedía, y Fergus de alguna manera no podía. Y tenerlo en mi regazo tampoco era tan malo.
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      Había algo reconfortante en esta nueva elemental de fuego. Había contado mi historia tanto a Roman como a Amdusias. Aunque no se enfadaron conmigo, nunca me hicieron sentir tan bien. Podía sentir su cálido cuerpo bajo mi cabeza y me sentía a salvo. ¿No era increíble? Yo era mucho más grande que ella y, además, un Lobo, pero era ella la que me hacía sentir seguro.

      Sentí que volvía a recordar el día en que maté al hombre que había violado a mi hermana. Ella había ido a nuestro pozo a por agua para bañarse. Intentó escabullirse, pero la olí y olí sangre. La encontré fácilmente. Tenía el vestido roto y la cara ensangrentada. Podía ver la sangre goteando por su tobillo y supe lo que había pasado.

      No quería decirme quién lo había hecho. De hecho, se negó. Pero podía olerlo en ella. Olía a anís y a puro. Salí de mi casa como un hombre. Tenía la intención de golpearle con mis puños, pero no fue exactamente así. Cuando lo encontré, estaba con otra joven. A esta le había dado láudano. Estaba babeando y con la mirada perdida. La drogó para hacerla más complaciente, y tenía más o menos la misma edad que mi hermana.

      Mi hermana solo tenía quince años. Aún no
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